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ACTO  ÚNICO 


:Sala  baja  lujosamente  amueblada  con  arreglo  á  la  estación  veranie- 
ga.  A  la  derecha  una  mesa  pequeña  servida  con  un  cubierto.  A  la 
izquierda  un  velador  con  libros  y  periódicos.  Puerta  grande  al 
loro,  detrás  de  la  cual  se  ve  un  jardín.  Cuatro  puertas  laterales. 


ESCENA  PRIMERA 

OCTAVIO,  por  la  puerta  del  foro,  en  traje  de  viaje 

¡Ah,  de  casa!...  Ni  responden, 
ni  hay  nadie,  por  lo  que  veo, 
y  si  hay  alguno,  no  tiene 
«cuidado  con  los  rateros» 
como  exije  la  prudencia 
y  recomienda  el  Gobierno 
á  todos  los  que  utilizan 
los  tranvías  madrileños. 
La  verja  que  da  al  camino, 
■de  par  en  par,  y  desierto 
y  abandonado  el  jardín 
como  lo  está  en  el  invierno. 
¿Se  habrán  marchado  á  la  corte, 
terminando  el  veraneo, 
Á  primeros  de  Septiembre? 
Es  posible.  .  (Reparando  en  la  mesa.) 

Por  lo  menos 
•queda  aquí  alguna  persona 
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que  piensa  comer,  y  advierto 
que  está  servida  la  mesa 
para  uno  solo.  ¿Qué  es  esto0, 
¿Habrán  reñido?...  ¡Ojalá!... 
Con  sospecharlo  me  alegro, 
y  por  tener  la  certeza 
con  gusto  diera  algo  bueno. 
Después  de  todo,  es  lo  lógico- 
y  hasta  puede  ser  lo  cierto; 
que  la  paz  del  matrimonio, 
aún  con  esposos  modelos, 
es  siempre  la  paz  armada, 
y  es  muy  posible  que  ellos... 
¡Si  hablaran  estas  paredes!... 
Que  no  hablen  es  lo  discreto,, 
después  de  lo  que  ha  pasado.. 
Hablarían  de  mi  miedo, 
de  mi  cortedad  ridicula, 
de  su  desdén  altanero, 
de  aquella  escena  terrible 
en  que  me  dejó  suspenso 
con  un  ¡Nol  como  una  casa,, 
rotundo,  enérgico,  seco, 
que  me  taladró  el  oído 
y  que  á  su  solo  recuerdo 
se  entenebrece  mi  espíritu 
y  se  atirantan  mis  nervios... 

(Transición  completa.) 

Eso  pasó,  por  tortuna; 
tan  eficaz  fué  el  remedio, 
que  hoy  puedo  ver  á  mi  prima 
sin  temor  y  sin  recelo, 
impasible,  indiferente 
y  curado  por  completo 
de  aquella  pasión  romántica 
que  tanto  me  quitó  el  sueño. 
Ella,  casada  y  virtuosa... 
su  esposo,  mi  amigo  y  deudo.. .. 
las  conveniencias  sociales 
que  imponen  el  parentesco- 
la  moral...  Estoy  tranquilo, 
en  mi  visita  no  hay  riesgo. 
¡Ah,  de  casa!  En  esta  casa 
no  hay  nadie,  por  lo  que  veo. 


ESCENA  II 

DICHO  y  JUANA,    segunda  derecha 


JüA. 

¿Quién?...  ¡Calle!...  Si  me  parece... 

¡No  hay  duda,  es  el  señorito 

Octavio!  ¿No  me  conoce?... 

OCT. 

No  recuerdo... 

JüA. 

¡Olvidadizo! 

En  mí  no  hay  cambio  ostensible 

que  justifique  ese  olvido. 

¡Haga  memoria! 

Ocr. 

(Abrazándola.)          ¡Ya  caigo! 

JüA. 

(Rechazándole.) 

No  sea  usted  tan  expansivo 

ni  caiga  usted  sobre  mí 

sólo  por  haber  caído 

en  quien  soy. 

OCT. 

Sí,  tú  eres  Juana... 

JüA. 

Mochales  y  Cerviguillo, 

muy  servidora  de  usted 

en  lo  justo  y  en  lo  lícito. 

OCT. 

Ya  sé,  tú  eres  la  doncella 

de  mi  prima. 

JüA. 

(con  petulancia.)  He  ascendido, 

desde  hace  poco,  á  señora 

de  compañía. 

Ocr. 

¡Magnífico  I 

si  el  dejar  de  ser  doncella 

te  satisface. 

JüA. 

¡Muchísimo! 

Esto  da  cierta  importancia, 

"  me  saca  del  ostracismo 

en  que  vivía,  me  eleva 

á  un  rango  menos  empírico 

y  está  mas  en  armonía 

con  mi  carácter  solícito. 

Od. 

Veo  que  á  través  del  tiempo 

has  conservado  tu  estilo... 

mejorándolo. 

JüA. 

Una  siempre 

se  acuerda  de  lo  que  ha  sido. 

Oci. 

Bien,  y  á  mí,  ¿cómo  me  encuentras? 

Jua.  Mejor  y  peor. 

Oct.  No  atino... 

Jua.  Antes  era  usted  pacato, 

pusilánime,  encogido... 
y  al  presente  se  presenta 
más  suelto  que  un  torbellino; 
y  eso  es  mejor  y  es  peor, 
según  los  gustos.  Me  admiro 
y  hasta  me  confundo,  al  ver 
el  cambio  que  usté  ha  sufrido. 
Según  cuenta  la  señora, 
y  yo  misma  que  lo  he  visto, 
en  su  primitiva  etapa 
era  usted  un  palomino 
atontado. 

Oct.  Ciertamente; 

no  me  calumnia  su  dicho; 
pero  ya  perdí  aquel  aire 

perjudicial!...  (Abrazándola.) 

Jua  .  Quietecito, 

que  no  soy  de  las  que  gustan 
de  los  hombres  atrevidos. 

Oct.  Bueno,  avísale  á  Pilar 

y  también  á  su  marido. 

JlTA  .  ('Después  de  una  pausa  conveniente.) 

Ese...  no  podrá  venir. 

OCT.  (Con  viva  alegría.) 

¿No  puede?  (¡Es  que  están  reñidor! 
¡Cómo  me  venga  el  presente 
de  los  pasados  desvíos! ..) 

(En  tono  confidencial.) 

Dime  todo  lo  que  sepas, 

de  un  modo  franco  y  explícito. 

¿Por  qué  el  marido  no  puede 

venir?... 

JUA.  (Con  la  mayor  naturalidad.) 

Porque  ha  fallecido. 

OCT.  ¿Cómo?...  (Vivamente  sorprendido.) 

Jua.  Quedándose  exánime; 

como  dice  el  vulgo,  frío. 
Hace  ya  dieciocho  meses 
que  se  murió  el  pobrecito. 

OCT.  (Dejándose  caer  en  una  butaca.) 

¡Dios  mío!...  ¡Pobre  Gonzalo!.  . 
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Jua.  Quedó  el  hombre  finiquito 

de  una  pulmonía  doble 

que  entró  á  saco  en  su  organismo 

y  destrozó  sus  pulmones, 

según  el  facultativo. 
Oct.  ¡Y  yo  sin  saberlo!  Es  claro, 

en  cinco  años  no  la  he  escrito... 
Jua.  Cuando  salga  la  señora 

dará  detalles  más  íntimos. 

OCT.  (Levantándose  súbitamente  y  hablando  consigo  mismo.) 

(¡Y  ahora  que  caigo  en  la  cuenta!... 

¡Vuelve  á  surgir  el  peligro! 

Emprendo  un  largo  viaje 

para  evitarme  el  martirio 

de  un  amor  sin  espeíanza, 

y  al  pensar  que  he  conseguido 

mi  propósito,  me  encuentro 

conque  ese  ángel  bellísimo 

está  otra  vez  disponible... 

¡Hay  para  pegarle  un  tiro...) 
Jua.  (¡Anda,  ya  está  hablando  solo! 

A  éste  le  falta  un  tornillo 

y  le  falta  peso  para 

sostenerse  en  equilibrio.) 
Oct.  Juanita... 

Jua.  ¿Qué  manda  usted? 

Oct.  Líbrame  de  este  suplicio 

y  búscame  un  carruaje 

al  momento.  Necesito 

irme  en  seguida 
Jua.  Si  estamos 

á  una  legua  del  Real  Sitio 

de  Aranjuez,  ¿dónde  he  de  ir 

á  buscar  ese  utensilio, 

ó,  mejor  dicbo,  artefacto, 

que  para  el  caso  es  lo  mismo? 
Oct.  Entonces  me  voy  á  pié. 

Jua.  Pero,  ¿cual  es  el  motivo 

de  esta  fuga? 
Oct.  Mi  presencia 

va  á  renovar  el  martirio 

de  la  viuda,  y  por  mi  parte 

quiero  evitarme  el  suplicio... 
Jua  .  Vaya,  no  hay  renovación. 
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En  este  agreste  retiro 
se  aburre  perfectamente, 
y  cae  usted  como  lluvido 
del  cielo.  ¡Hace  mucho  tiempo 
que  se  murió  el  individuo] 
Aun  antes  de  los  seis  meses 
se  puso  luto  de  alivio, 
y  antes  del  año  ya  estaba 
como  antes  del  sucedido. 
Vaya,  la  voy  á  llamar  .. 

Oct  Espérate,  te  prohibo... 

Jua  .  Usted  no  se  va  sin  verla. 

¡Está  más  guapa! 

Oct.  (¡Dios  mío!) 

¡No  avises!... 

Jua.  ¡En  cuanto  usted 

la  vea,  se  queda  bizco! 

Oct.  ¡Antes  ciegues  que  tal  veas! 

Jua.  ¡Si  es  un  decir  lo  que  digo! 

(Vase  segunda  izquierda.) 


ESCENA  ni 

OCTAVIO 

JSo  hay  remedio,  me  es  forzoso 
quedarme,  al  menos  por  hoy. 
¡Voy  á  verlal  Pero  estoy 
resuelto  ano  hacer  el  oso. 
Pensé  que  estaba  curado 
y  se  renueva  mi  mal. 
El  hombre  es  un  animal, 
malamente  comparado. 
¡Qué  escena  se  me  prepara, 
sin  poderme  prevenir. 
¿Qué  nos  vamos  á  decir 
al  hallarnos  cara  á  cara? 
Me  hablará  del  triste  asunto, 
y  yo,  bien  á  mi  pesar, 
la  ttndré  que  consolar... 
¡y  que  alabar  al  difunto! 
Juzgaba  mi  corazón 
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á  esta  pasión  insensible... 
y  al  ver  que  está  disponible 
vuelve  á  surgir  la  pasión. 
Un  dineral  me  he  gastado 
en  viajar,  y  como  un  bobo 
caigo  en  la  boca  del  lobo 
otra  vez.  ¡Me  han  estafado!... 
Tras  de  una  campaña  ruda 
vuelve  mi  amor  de  repente; 
pero  eso  es,  sencillamente, 
porque  la  encuentro  viuda. 
De  aquel  amor  combatido, 
y  vivo  por  no  logrado, 
que  yo  juzgué  eepultado 
para  siempre  en  el  olvido, 
veo  que  quedó  la  raíz 
dentro  de  mi  corazón; 
nada,  la  eterna  cuestión: 
¡que  el  hombre  es  un  infeliz!. 


ESCENA  IV 

El  mismo  y  PILAR,  segunda  izquierda. 
PlL,  (Alegre  y  expansiva,  abrazándole.) 

¡Primo!...  ¡Qué  grata  sorpresa, 
al  cabo  de  cinco  años!... 
Oct.  (¡Me  abraza,  Dios  poderoso!) 

Querida  prima...  (Procuiando  desviarse. 

Pil.  ¡Otro  abrazo! 

¡Y  Otro  más!  (Le  abraza  repetidamente.) 
UCT.  (Haciéndose  aire  con  un  pañuelo  ) 

¡Uí!...  ¡Qué  calor! 

¡Cómo  aprieta  aquí  el  verano!... 

(¡Y  cómo  aprieta  mi  prima 

en  su  férvido  entusiasmo!) 
Pil.  ¡Deja  que  te  mire  bien! 

Oct.  (Revista  de  Comisario.) 

Pil.  Chico,  eres  otro. 

Oct.  ¿De  vera4-? 

(Pues  ya  te  irás  enterando.) 
Pil.  Muy  de  veras;  y  hasta  creo 
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que  vienes  algo  tostado 

del  sol. 
Oct.  ([Ay,  está  agresiva 

de  puro  guapa!) 
Píl.  Hss  ganado, 

porque  vienes  más...  Y  menos.. 

Y... — no  sé  cómo  expresarlo — 

te  encuentro...  Vamos,  no  sé; 

pero  yo  te  encuentro  algo... 

Y  tú,  ¿no  me  dices  nada? 

¡Qué  silencio  tan  extraño! 

'OCT.  (Eu  tono  muy  triste.) 

Prima...  recibe  mi  pésame. 

PlL.  (Entristeciéndose  súbitamente.) 

¡Es  verdad!  ¡Pobre  Gonzalo! 
¡Ay,  primo,  lo  que  he  sufrido! 
¡Ay,  primo,  lo  que  he  llorado! 

{Transición  brusca.  Con  perfecta  tranquilidad.) 

Pero,  en  fin,  lo  ha  hecho  quien  puede, 
y  es  preciso  conformarnos, 
acatando,  como  es  justo, 
los  designios  de  lo  alto. 
Para  lo*  males  del  alma 
el  tiempo  es  el  solo  bálsamo. 
"Oct.  (Es  un  bálsamo  tranquilo 

el  que  se  ha  proporcionado.) 

PlL  ¡Esta  es  la  vida!...  (Tono  casi  alegre.) 

OCT.  (irónicamente.)  Sí...  esta. 

Tu  proceder  es  muy  sabio 
y  te  admiro  como  nunca 
y  como  nunca  te  alabo. 
¡Esta  es  la  vida,  Pilar! 

Píl.  (Tono  insinuante.) 

¡Si  tú  supieras,  Octavio, 
cuánto  me  acordé  de  tí... 
y  lo  que  de  tí  he  pensado... 
'^ct.  ^Aquí  hay  que  escurrir  el  bulto, 

que  etto  se  va  complicando.) 
Ya  que  he  tenido  el  placer... 
es  decir...  el...  sobresalto... 
digo...  la  pena  de  verte... 
digo...  ¡no!  de...  haberte  dado 
el  pésame,  por  la  pérdida 
de  tu  marido...  me  marcho. 
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PlL.  ¿Qué?  ¿Te  vas?...  (Vivamente  asombrada.} 

Oct.  !?'i  no  me  mandas 

otra  cosa... 
Pil.  Pues  te  mando 

que  te  quedes. 
Oct.  (insistiendo )        Yo  te  ruego... 

Pil.  ¡Vaya,  no  seas  insensato! 

Al  nombre  por  la  palabra 

y  al... 
Oct.  No  digas  el  vocablo. 

Pil.  Pues  quédate.  Comerás 

conmigo. 
Oct.  Estoy  desganado 

con  el  disgusto  de...  Y  tengo 

que  hacer;  negocios  muy  arduos... 
Pil,  Vaya,  pues  tú  no  te  vas; 

te  quedas,  mal  de  tu  grado; 

que  no  voy  á  comer  sola 

teniéndote  tan  á  mano.  (Toca  un  timbre.)1 
Oct.  Pero... 

Pil.  No  hay  pero  que  valga: 

quedas  aquí  secuestrado. 


ESCENA  V 

DICHOS  y  TORCUATO,  vestido    de  negro  y  con  aspecto  muy  triste,, 
por  la  segunda  derecha 

TOR.  (Tono  triste,  pausado  y  lastimero  en  toda  la    escena  p 

Ha  llamado  la  señora, 

según  parece.  Acatando 

el  sonido  de  ese  timbre, 

me  persono  aquí... 
Oct.  ¡Canastos! 

¡Es  de  fúnebre  campana 

el  tono  de  este  criado! 
Tor.  Perdone  el  señor:  la  vida 

ofrece  traüces  amargos, 

y  hay  quien  los  pasa  con  calma 

y  quien  no  puede  pasarlos 

con  cierta  filosofía, 

porque  el  sentir... 
Pil.  Bien,  Torcuato,. 
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ponga  usted  otro  cubierto 
y  despáchese. 
Tor.  Volando. 

(Siempre  me  corta  el  discurso 
cuando  de  mis  penas  trato.) 

( Vase  lentamente  segunda  derecha  y  á  poco  vuelve  á 
salir  con  el  cubierto.  Durante  esta  escena  entra  y  sale 
según  lo  marque  el  diálogo.) 

Ocr.  ¡Qué  aspecto  tan  lamentable! 

Pil,  Desde  que  murió  Gonzalo 

está  así:  no  se  consuela 

de  haber  perdido  á  su  amo, 

y  á  fe  que  no  es  divertido 

el  escucharle  á  diario. 

•  (Sale  Torcualo  y  pone  el  cubierto.) 

Oct.  Pues,  prima,  ofrece  un  ejemplo 

digno  de  ser  imitado. 
Tor.  La  señora  está  servida. 

Pil.  Traiga  usted  el  primer  plato. 

Tor.  (¡El  muerto  al  hoyo  y  el  vivo... 

a  la  que  salta!)  (vase.) 
Pil.  |Ea,  vamos! 

¡A  la  mesa! 
Oct.  Te  empeñaste... 

(se  sientan  y  ella  sirve  vino.) 

Pil.  Tenemos  que  echar  un  párrafo 

interesante,  expansivo... 
y,  sobre  todo,  muy  largo. 
Me  contarás  tus  viajes... 
(Entristeciendo  súbitamente.) 

¡Yo  te  contaré  lo  amargo 
de  mi  triste  soledad! 
¡Qué  vida,  primo!...  (Llora.) 

OCT.  ( Después  de  beber.)        ¡Qué  tragosl 

ToR.  (Con  la  sopera,  siempre  muy  triste.) 

¡Sopa  de  yerbas! 

OCT.  (Remedándole.)  ¡Muy  poca! 

(Este  me  va  á  dar  el  rato.) 

ToR.  (Marchándose,  después  de  haber  servido.) 

(|Y  el  otro  mascando  tierra!,..) 
Pil.  ¡Quién  lo  hubiera  imaginado! 

No  salgo  de  mi  sorpresa, 

primo. 
Oct.  Yo  tampoco  salgo...  ,: 
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y  hasta  me  parece  un  sueño 

todo  lo  que  te  ha  pasado. 

— Murió  casi  de  repente, 

¿verdad? 
Pil.  ¡Fué  un  escopetazo! 

"Oct.  Pues,  ¿no  fué  una  pulmonía 

doble? 
Pil.  jNo  seas  extremado!... 

¡Al  cabo  me  haces  reir! .. 

¡Ja!...  ¡ja!...  ¡ja!... 
Oct.  (irónicamente.)      ¡Vayan  al  diablo 

las  penas!  ¿Qué  es  esta  vida? 

TOR.  (Que  ha  salido  con  una  fuente.) 

¡Salmón  en  salsa! 
Pil.  Torcuato, 

sirva  usted  Jerez. 
Tor.  ¡Al  punto! 

¡Señora,  ya  está  escanciado  I 
Pil.  El  vino  que  á  tí  te  gusta: 

tío  Pepe. 
Oct.  Muy  campechano; 

muy  señor  mío  y  mi  dueño. 
Tor.  (¡Se  emoriagan  á  este  paso!)  (vase.) 

Pil.  Me  encontrarás  muy  cambiada, 

¿verdad? 
Oct.  Algo;  pero  el  cambio 

te  favorece. 
Pil.  ¿Es  posible? 

Oct.  (¡De  qué  modo  me  ha  mirado!...) 

Pil.  ¿Cómo  me  encuentras? 

Oct.  Te  encuentro. 

(Es  preciso  ser  muy  cauto.) 

«Pues...  te  encuentro  más...  y  menos. 

y... — No  sé  cómo  expresarlo.» 
Pn .  (Me  está  plagiando  el  muy  tuno.) 

Te  «xijo  que  me  hables  claro, 

sin  cumplidos,  aunque  sea 

lo  que  digas  poco  grato. 
Oct.  Pues...  yo...  te  encuentro... 

Tor.  (con  una  fuente.)  ¡Ternera 

á  la.  papillotl 
Pil.  (por  ei  criado.)  (¡Qué  sandio, 

qué  importuno!...) 
Oct.  '  (Me  salvó  . 
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la  ternera.)  (a  pilar.) 

Te  hago  plato. 
Pil.  (Se  escurre  como  una  anguila.) 

OCT.  (A  Torcuato,  después  de  servir  á  Pilar  y  de  servirse  él.) 

¡Oye,  sauce  funerario, 
viva  imagen  del  dolor 
y  fénix  de  los  criados: 
lleva  estos  tristes  despojos 
á  su  lugar  ordinario!... 

(Dándole  la  fuente.) 
lOR.  '  (sonriendo  fúnebremente.) 

¡Buen  humor  gasta  el  señor!... 

Dios  le  dé  tiempo  y  espacio 

y  ocasiones  de  lucirlo 

y  salud  para  gastarlo!  (vase.) 
Píl.  Vienes  bastante  satírico 

y  hasta  ingenioso. 
Oct.  (Me  escamo.) 

Pil.  Antes  tenías  un  aire... 

Oct.  De  palomino  atontado; 

y  era  tímido,  inocente 

y  candoroso  y  pacato: 

me  lo  ha  dicho  tu  criada... 

<]Ue  asilo  oyó  de  tus  labios. 
Pil.  Pues  ahora  puede  decirse 

que  ya  estás  civilizado. 
Oct.  Gracias,  eres  muy  amable, 

prima  mía. 
Pil.  En  e¿te  cambio, 

casi  me  resultas... 

POR.  (Con  una  bandeja  y  en  £lla  varios  platos.) 

(Trucha; 
pollo  y  postres  variados!... 

PlL.  (Muy  contrariada.) 

Torcuato,  hasta  que  yo  llame, 

no  vuelva  usté  á  molestarnos. 
Oct.  ¡Aparta,  pálida  sombra, 

siquiera  por  breve  rato!... 
Tor.  ¡Está  bien! 

Pil.  Cuando  oiga  el  timbre, 

el  café. 
Tor.  ¡Quedo  enterado! 

(¡El  muerto  al  hoyo  y  el  vivo 

por  aquí  merodeandol...)  (Vase  lentamente.) 
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ESCENA  VI 

PILAR    y    OCTAVIO 

Pil.  Pues,  volviendo  á  nuestro  asunto; 

te  encuentro  regenerado. 

Has  adquirido  un  aplomo... 
Oct.  Tiene  que  estar  aplomado 

el  que  ha  corrido  cual  yo 

por  el  mundo,  sin  descanso, 

cruzando  en  todos  sentidos 

la  seDda  del  desengaño. 
Pil.  (Ya  respira  por  la  herida.) 

Lo  que  dices  no  es  exacto; 

porque  has  viajado  con  fruto, 

con  gloria... 
Oct.  Te  la  regalo. 

La  gloria  es  bello  juguete 

que  se  quiebra  entre  las  manos* 

á  ella  se  suele  llegar 

con  el  alma  hecha  pedazos 

y  no  vale  lo  que  cuesta. 
Pil.  ¡Pesimismo  más  extraño! 

Tus  Impresiones  de  viajes, 

son  libros  muy  celebrados 

por  la  critica  imparcial 

y  por  el  público  sano. 

Oct.  (Con  vivo  interés.) 

Pero,  ¿tú  los  has  leído? 

PlL.  (En  tono  de  dura  reconvención.) 

¡No  he  querido  ni  mirarlos! 
Escribes  libros,  escribes 
á  todo  el  mundo,  á  destajo, 
y  á  mí,  ¡á  tu  prima  Pilar, 
ni  una  letra  en  cinco  años!... 

Oct.  (Levantándose,  iracundo  y  tirando  la  servilleta  sobre  la 

mesa.) 

¡Vamos,  parece  mentira, 
mujer,  que  tengas  descaro  , 
para  ponerte  la  venda 
siendo  yo  el  descalabrado!... 
¡No  hagas  el  papel  de  víctima 
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porque  el  tuyo  es  el  contrario!... 
¿Por  qué  causa  y  de  qué  modo 
me  ful?  ¡Contesta!  ¡Di  algo!. . 

(Pilar    le  mira  con  fijeza,  se    levanta,  va  al   velador  y 
toca  nerviosamente  el  timbre  que  suena  mucho.) 


ESCENA  VII 

DICHOS,  JUANA,    despavorida,  por  la    segunda    izquierda,  y    TOR- 

CUATO,  muy    tranquilo,  con    un   servicio  de    café,    por  la    segunda 

derecha 

Pil.  Aquí  en  este  velador.  (AToreuato.) 

Jua.  (El  primo  se  ha  incomodado.) 

PlL.  (Afectando   la  mayor  tranquilidad.) 

¿Quería  usted  algo,  Juana? 
Jua.  Como  escuché  tonos  agrios 

y  sonó  ese  timbre  eléctrico 
en  su  diapasón  más  alto, 
pensé  que  algo  sucedía. 

JlOR.  (Sin  abandonar  el  tono  triste  y  quejumbroso.) 

¡Esta  mujer  ha  soñado, 
y  siempre  ve  lo  anormal 
en  los  casos  ordinarios!... 

JüA.  (En  su  tono  habitual  de  pedantería.) 

Por  lo  que  toca  al  presente, 

ni  afirmo  ni  niego  el  caso. 

En  cuanto  al  tono... 
tit..  Bien,  basta. 

Ayúdele  usté  á  Torcuato, 

ya  que  ha  venido,  á  quitar 

de  aquí  esta  mesa. 
Jua.  (¡Qué  escándalo! 

¡Lo  mismo  que  á  una  criada! 

¡Ya  se  olvida  de  mi  rango!...) 

(Dándose  mucha  importancia.) 

Ven,  y  ayúdame,  doméstico, 

á  quitar  este  artefacto 

del  espacio  de  la  sala; 

que  creo  que  está  estorbando. 

ToB.    '  (Aparté  á  Juana,  en  tono  chulesco  y  descarado.) 

(¡Ño  te  des  tono  conmigo, 
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cursi!...  ¡Si  no  te  haces  cargo, 

te  voy  á  dar  dos  patas 

en  salva  la  parte!  ¡Vamos!) 

(Ambos   desaparecen    con    la    mesa    por  el    foro    iz 
quierda.) 


ESCENA  VIII 

PILAR  y  OCTAVIO 


Ore.  (Sin  pensarlo  me  exalté 

y  esto  no  es  lo  convenido 
con  mi  amor  propio  ofendido.) 

PlL.  (Muy  tranquila  y  muy  amable.) 

Voy  a  servirte  el  café. 
Oct.  Gracias.  Si  turbé  tus  penas 

con  mi  queja  inconveniente, 

perdona. 
Pil.  Soy  indulgente 

con  las  flaquezas  ajenas. 
Oct.  ¡Cuánta  bondad!  Yo  te  fío 

que  aun  con  motivo  sobrado, 

no  me  has  de  ver  enfadado 

de  hoy  más. 
Pil.  (¡Qué  tono  tan  trío!) 

Oct.  Permite  que  te  recuerde 

con  fría  y  serena  calma, 

que  en  los  asuntos  del  alma 

el  que  más  pone  más  pierde. 

En  la  mundanal  porfía, 

al  par  que  voy  conociendo 

la  razón,  m«  voy  nutriendo 

de  amarga  filos-fía. 

Ya  no  hay  nada  que  me  importe, 

y  huiré  de  toda  cuestión. 

enojosa. 
Pil.  En  tu  excursión, 

¿has  llegado  al  Polo  Norte?... 

¡Ja!  ¡ja!  ¡ja! 
Oct.  (¡Qué  cinismo!) 

Pil.  jLo  que  puede  la  costumbre!... 
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Aun  conservas  un  vislumbre 

de  cursi  romanticismo!... 
Oct.  (¡Se  burla!)  De  aquel  agravio, 

¿cómo  tomar  el  desquite?...)  (Queda  pensativo..)* 
Pil.  (Hay  que  hacer  porque  se  irrite 

mucho.)  ¿En  qué  piensas,  Octavio? 
Oct.  ¿Me  tacharás  de  indiscreto 

si  el  pasado  resucito? 
Pil.  No,  tal;  y  á  hacerlo  te  invito, 

Oct.  ¿De  veras? 

Pil.  Te  lo  prometo. 

Oct.  Pensaba  en  aquella  escena 

•     en  que  te  pinté  mi  amor 

con  el  más  vivo  dolor... 

y  tú...  ¡nada!  ¡tan  serena!... 
Pil.  Te  diste  muy  malas  trazas 

para  enamorarme. 
Oct.  Sí; 

tan  malas  trazas  me  di, 

que  me  diste  calabazas. 

PlL.  ¿Aún  te  duele?  (Tono  compasivo.) 

Oct.  ¡No,  por  Dios!.... 

Tanto  en  el  bien  te  inspiraste 
aquel  día,  que  pensaste 
cuerdamente...  por  los  dos. 

PlL.  ¡Octavio!...  (Ofendida.) 

Oct.  Me  explicaré 

y  te  expondré  la  verdad 
con  entera  claridad. 

PlL.  (inquieta  y  nerviosa.) 

¡Que  se  te  enfría  el  café' 

OCT.  (Después  de  tomar  un  sorbo.) 

Tú  hubieras  sido  conmigo 

harto  desgraciada. 
Pil.  O  no. 

Oct.  Indudablemente.  Y  yo, 

muy  desgraciado  contigo 
Pil.  Gracias  por  el  varapalo. 

Bien  manejas  la  ironía. 

OCT.  (Levantándose,  después  de  apurar  el  café.)* 

A  tí  no  te  convenía 
más  marido  que  Gonzalo, 
Dado  tu  modo  de  ser 
y  dada  su  condición, 
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formasteis  la  conjunción 

más  igual  que  pudo  haber. 

Si  no  tuvo,  en  realidad, 

un  pensamiento  profundo, 

pasó  por  hombre  de  mundo, 

por  hombre  de  sociedad, 

y  en  el  Club,  en  el  Casino, 

el  Parque  y  el  Hipódromo, 

supo  brillar  siempre,  como 

el  astro  más  peregrino. 

No  tuvo  ingenio  jamás; 

pero  logró  señalarse, 

porque  supo  asimilarse 

la  gracia  de  los  demás. 

Vivo,  insinuamente,  ameno, 

nunca  se  descomponía 

jugando  fuerte,  y  tenía 

el  perder  bravo  y  sereno 

j  la  actitud  altanera 

— que  no  llega  á  doblegarse, — 

de  aquel  que  espera  casarse 

con  una  rica  heredera, 

y  ve,  aunque  vengan  mal  dadas, 

que  no  hay  penas  que  sufrir, 

pues  tiene  en  el  porvenir 

las  espaldas  bien  guardadas. — 

— ¡Si  se  creyó  en  cierta  espera 

-que  su  ingenio  era  un  derroche 

porque...  manejaba  un  coche.... 

•como  un  cochero  cualquiera!... — 

— La  ciencia  de  patinar 

elevó  á  un  grado  increíble, 

y  era  adversario  temible 

en  la  mesa  del  billar. 

Pues,  ¿y  en  los  bailes?  ¡Un  chico 

de  mucna  disposición!...    ' 

.Dirigía  un  Cotillón 

perfectamente,  y  me  explico 

— por  más  que  los  pareceres 

-difieran  en  ese  punto — 

que  haya  tenido  el  difunto 

partido  con  las  mujeres. 

A  su  agradable  figura 

se  unía  su  ligereza, 
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y  á  su  falta  de  franqueza 

una  exquisita  finura. 

En  armas  y  equitación 

no  le  aventajó  ninguno, 

¡y,  en  fin,  el  número  uno 

en  el  Tiro  de  Pichón!... 
Pil.  Entre  veras  y  entre  chanzas* 

pintas  con  gran  colorido. 

¡Le  ha  llegado  á  mi  marido 

la  hora  de  las  alabanzas... 
Oct.  Pues  al  elogiarle,  alabo 

tu  juicio  firme  y  sereno. 

Yo  hablo  por  boca  de... 
Pil  ¡Bueno! 

¡No  hay  que  remachar  el  clavo! 

(irritada,  pasa  al  otro  extremo  y  se  sienta. 
OCT.  (Acercándose  á  ella,  cariñosamente.) 

Si  dige  una  inconveniencia, 

perdona:  no  he  dicho  nada. 
Pil.  Esa  cuestión  planteada, 

te  voy  á  hablar  en  conciencia. 

Fué  un  cumplido  caballero, 

modelo  de  cortesía, 

me  amó  con  idolatría 

y  su  memoria  venero; 

pero... 
Oct.  El  pero  que  has  usado 

es  lógico  y  racional, 

porque  es  la  condicional 

que  emplea  todo  casado. 

A  muchos  les  escuché 

esta  eterna  muletilla: 

«A  mi  me  va  á  maravilla; 

pero,  no  se  case  usté». 
Pil.  Si  me  quieres  escuchar, 

verás  que  en  mi  pensamiento 

no  hay  sombra  de  fingimiento 

y  á  dónde  voy  á  parar 

Jamás  en  ninguna  coaa 

fué  tirano  ni  cruel; 

pero. .  no  he  sido  con  él 

completamente  dichosa. 

Hubo  algo  de  ofuscación... 

ó  tal  vez  fuera  mi  sino. 
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(Transición  completa.) 

Dios  quiera  darme  más  tino 
en  esta  nueva  elección. 

OCT.  (Levantándose  como  movido  por  un  resorte.) 

¿Piensas  volverte  á  casar? 
Pil.  ¿Crees  que  es  una  locura? 

Oct.  Al...  revés.  (Nueva  amargura 

que  habré  aquí  de  devorar.) 
Pil.  No  tengo  la  fe  perdida 

y  lo  futuro  me  importa; 

soy  joven...  la  vida  es  corta... 

y  hay  que  aprovechar  la  vida. 
Oct.  ¿Cuántos  pretendientes  tienes? 

Pil,  Dos. 

Oct.  ¿Nada  más?  Eso  es  poco 

para  tu  hermosura. 
Pil.  Invoco 

tu  concurso:  á  tiempo  vienes. 
Oct.  ¿Cómo? 

Pil.  En  mejor  ocasión 

nunca  pudiste  llegar. 
Oct.  ¿Qué?  ¿Me  vas  á  señalar 

un  turno  en  tu  corazón? 
Pil.  No,  tú  tienes  experiencia; 

verás  á  esos  dos  rivales... 
Oct.  ¡Pilar! 

Pil.  Y  al  que  tú  señales 

le  daré  la  preferencia. 

OCT.  ¡Pero,  prima!   (Amostazado.) 

Pil.  Al  señalado 

lo  acepto  sin  vacilar. 
Oct.  Querida  prima  Pilar, 

me  distingues  demasiado 

á  título  de  pariente. 
Pil.  Tu  cultura,  tus  viajes... 

Oct.  ¡Si  he  vivido  entre  salvajes, 

mejorándolo  presente! 
Pil.  Hazme  ese  favor. 

Oct.  ¿Insistes? 

(La  divierte  mi  tormento. 
Pil.  Vendrán  dentro  de  un  momento. 

¡No  sé  por  qué  te  resistes!... 
Oct.  De  una  nueva  dicha  eu  pos, 

¿quieres  mi  consejo? 
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PlL.  Sí. 

Oct.  Pues  si  consistiera  en  mí, 

te  casaba  con  los  dos. 

(Formalizándose.) 

Ignoro  por  quién  me  tomas 
al  hablarme  de  este  asunto, 
y  me  voy.  ¡Hasta  ese  punto 
podían  llegar  las  bromas! 
(Se  dirige  al  foro.) 
PlL.  (Cortándole  el  paso.) 

¿Dónde  vas? 

Oct.  (Tono  agrio  )  Tu  incontinencia 

con  mi  agrio  humor  no  se  aviene, 
y  has  olvidado  que  tiene 
un  límite  la  paciencia. 

Pil.  No  seas  abencerraje; 

aguanta  un  poquito  más 
y  espérate.  ¿O  es  que  vas 
á  emprender  otro  viaje? 

(Tono  dulce  é  insinuante.) 

Bromas  aparte,  me  obligo, 
si  al  fin  tu  enojo  mitigas, 
á  casarme  con  quien  digas. 
(¿Más  claro?)  Dios  es  testigo 
de  que  en  esta  nueva  etapa 
será  mi  ley  tu  opinión. 

Oct.  Buena  rectificación; 

pero...  tardía. 

Pil.  (¡Se  escapa!) 

Oct.  ¡Soy  suspicaz!... 

Pil.  (¡Le  ahogaría!...) 

Tu  suspicacia  repruebo. 

Oct.  (Quiere  humillarme  de  nuevo.) 

(Después  de  un  momento  de  vacilación.)-^ 
¡No  Caigo!...  (Con  descaro.) 

Pil.  ¡Qué  grosería!... 

Oct.  Conozco  las  artimañas 

de  que  un  tiempo  has  abusado. 
Ya  soy  el  gato  escaldado, 
prima  mía,  y  no  me  engañas. 
Te  cansas  inútilmente: 
humillarme  es  tu  prurito; 
lo  comprendo,  y  te  repito 
que  no  caigo  nuevamente. 
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Pil  Ni  hay  quien  te  invite  á  caer, 

ni  así  debes  conducirte 

conmigo.  Ya  puedes  irte; 

irte,  para  no  volver. 
Oct.  Muy  bien,  hemos  terminado. 

Vaya,  adiós.  (No  me  conviene...) 

(Se  dirige  lentamente  al  foro.) 

Pil.  (¡Se  val...)  ¡Primo!... 

Oct.  (Me  detiene. 

¡Estoy  escandalizado!...) 

(Volviendo  al  proscenio.) 

¿Qué  quieres? 
Pil.  Darte  quería 

un  recado  ..  mas  presumo... 

(Transición  brusca.) 

¡Nada,  vete! 

OCT.  (Medio  mutis.) 

(La  del  humo.) 

PlL.  ¡¡Ayü  (Grito  de  dolor.) 

OCT.  (Volviendo  rápidamente.) 

¿Qué  es  eso,  prima  mía? 

PlL.  (Cojeando  desesperadamente.) 

¡Que  se  me  ha  torcido  un  pie!... 
Oct.  (Ya  sé  del  pie  que  cojea.) 

Pil.  ¡¡Ayü 

Oct.  Anda  un  poco...  pasea... 

Pil.  Dame  el  brazo. 

Oct.       *  Apóyate. 

(Pasean  cogidos  del  brazo.) 

Pil.  No  con  tanta  agitación... 

más  despacio...  ¡con  blandura!... 
Ocr.  (¡Ay,  con  esta  tercedura, 

tuerces  mi  resolución!...) 

(siguen  paseando  lentamente.) 

Pil.  ¡Qué  efecto  tan  singular! 

¡Esto  me  alivia! 
Oct.  (¡Qué  mimo!) 

PlL.  (Parándose  de  repente  y  mirando  al  suelo.) 

¡Ay!...  coge  esa  aguja... primol... 
¡Yo  no  me  puedo  agachar!... 

Oct.  (Soltando  el  brazo  de  Pilar  é  inclinándose  al  suelo.) 

Complacerte  es  mi  deseo. 
(Mi  situación  es  muy  chusca.) 
Pero...  ¿dónde?... 
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Pil.  ¡Busca...  busca... 

¡Inclínate! 

(Le  empuja  hasta    que    queda    completamente    arrodi- 
llado.) 

Oct.  No  la  veo. 

PlL.  (Con  acento  apasionado,) 

Oct.  ¿No  comprendes  todavía, 

Octavio,  tu  posición?... 
Oct.  (l&°y  nombre  al  agua!)  ¡Perdón!... 

Pil.  ¡Gracias  á  Dios!... 

Ocr.  (Levantándose  y  abrazándola.) 

¡Vida  mía!... 
Pil.  ¡Gano  de  tu  amor  la  palma, 

triunfando  de  tus  quimeras!... 
Oct.  ¿Pero  me  quieres  de  veras? 

Pil.  ¡Con  las  veras  de  mi  alma! 


ESCENA  ULTIMA 

DICHOS,  TORCUaTO  por  la  derecha 
ToR.  (Muy  triste  al  verlos  abrazados.) 

\Consumatum  estl 
Pil.  Torcuato: 

tu  nuevo  señor,  en  breve. 
Tor.  (¡Que  la  tierra  le  sea  leve!) 

¡lís  lo  natural! — Me  es  grato 

participar  al  señor 

que,  cuando  llegue  á  morir, 

lo  mismo  lo  he  de  sentir 

que  á  su  digno  antecesor!... 
Oct.  ¡Hombre!...  ¡Hablarle  de  ese  modo 

al  que  ahora  se  va  á  casar, 

y  es  feliz!... 
Tor.  (Fúnebre.)    No  hay  que  olvidar 

que  es  bueno  ponerse  en  todo, 

y  que  la  parca  traidora 

nos  sigue  desde  la  cuna; 

y  que... 
Pil.  ¡Basta! 

Oct.  ¡Por  fortuna, 

solo  en  mi  amor  pienso  ahora! 
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PlL.  (Al  público.) 

Ya  llegué  á  desconfiar 

de  reducir  al  tirano: 

gracias  que  he  tenido  á  mano 

LA  AGUJA  DE  MAREAR. 


TELÓN 


OBRAS  DE  FRANCISCO  FLORES  GARCÍA 


El  11  de  Diciembre,  comedia  en  un  acto  y  en  Terso. 

El  1.°  de  Enero,  drama  en  un  acto  y  en  verso. 

Quien  piensa  nial...,  juguete  cómico,  en  un  acto  y  en  verso. 

La  cnerda  sensible,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 

La  más  preciada  riqueza,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

Llevar  la  corriente,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso,  ori- 
ginal. 

Un  defecto,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 

Doña  Concordia,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 

Receta  contra  el  suicidio,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 

Se  desea  un  caballero,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 

Vicente  Perls,  drama  histórico. 

Entre  amigos,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

El  nacimiento  de  Tirso,  drama  en  un  acto.  (Segunda  edición.) 

La  madre  de  la  criatura,  comedia  en  dos  actos,  en  verso. 

Cuestión  de  táctica,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

Los  vidrios  rotos,  comedia  en  un  acto  y  en  prosa. 

Navegar  á  todos  vientos,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 

Galcotlto,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso.  (Cuarta  edición.) 

De  Cádiz  al  Puerto  comedia  en  dos  actos  (1). 

La  herencia  del  abuelo,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

La  última  carta,  monólogo  en  un  acto,  en  prosa  y  verso. 

Conflicto  entre  dos  Ingleses,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en 
verso  (1). 

I  En  carne  viva!  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 

Meterse  en  honduras,  juguete  cómico-lírico  en  un  acto  y  er» 
prosa.  (Segunda  edición.) 

Mapa-Mundi,  juguete  cómico  en  un  acto  y  cuatro  cuadros,  en 
verso. 

De  Cádiz  al  Puerto,  zarzuela  en  dos  actos.  (Refundición.) 

Las  cartas  de  Leona,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa,  ori- 
ginal (2). 

El  hombre  de  las  gafas,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa. 

Me  pesca,  comedia  en  un  acto  y  en  prosa. 

Una  doncella  de  encargo,  juguete  cómico-lírico,  en  un  acto  y  en 
prosa. 


Política  Interior,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa. 

Viruelas  locas,  humorada  cómica  en  un  acto  y  tres  cuadros  (paro- 
dia del  drama  La  peste  de  Otranto),  escrita  en  verso  (1). 

Como  barbero  y  como  alcalde,  saínete  en  un  acto  y  en  verso. 

El  diablo  harto  de  carne...,  juguete  cómico  en  un  acto  y  dos 
cuadros  (parodia  del  drama  Vida  alegre  y  muerte  triste),  en  verso. 

fiaaar  el  pleito,  juguete  cómico-lírico,  en  un  acto  y  en  prosa. 

I»or  las  ramas,  comedia  en  un  acto  y  en  verso,  original. 

El  bijo  de  su  papá,  juguete  cómico-lírico,  en  un  acto  y  en  prosai 
original. 

<¡¡uzmán  el  Malo,  humorada  cómica,  en  un  acto  y  en  prosa. 

El  segundo  grupo,  comedia  en  un  acto  y  en  prosa,  original  (3). 

Trinidad,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

El  oro  de  la  reacción,  sátira  cómico-lírica,  en  un  acto  y  en  verso 

> 
1EI  coco!  juguete  cómico,  en  un  acto  y  en  prosa. 

Mi  xt»  de  Ingles  y  canario,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 

original. 
iia  gente  del  bronce,  saínete  lírico,   en  un  acto  y  tres  cuadros, 
original  y  en  verso. 

Lo  prohibido,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

Dos  pasos  al  frente,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa 

Bal  tasara  la  Pollera,  saínete  en  un  acto  y  en  verso. 

A  cartas  vistas,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

Juicio  de  faltas,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

El  paraíso,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

La  carta  de  una  mujer,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

da  ley  del  embudo,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

La  pastora,  jugiiete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa,  original. 

El  primer  actor,  comedia  en  un  acto  y  en  verso,  original. 

Detrás  de  la  cortina,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso,  ori- 
ginal. 

El  rey  de  los  animales,  pasatiempo  en  un  acto,  en  prosa  y  verso 
original. 

Ludovicn  y  Ataúlfo  ó  la  velada  de  los  Angeles,  pasatiempo 
cómico-lírico-bailable,  en  un  acto,  prosa  y  verso,  original. 

¡Fea!  monólogo  en  prosa. 

Quisquillas,  comedia  en  dos  actos  y  en  prosa  (1). 

Doña  Juanita,  comedia  en  dos  actos  y  en  prosa  (4).  (Segunda 
edición.) 

Los  niños,  comedia  en  dos  actos  y  en  prosa  (á). 

El  señor  Trombón!,  comedia  en  dos  actos  y  en  prosa,  escrita  so- 
bre el  pensamiento  de  una  obra  alemana. 

Las  travesuras  de  Fígaro,  comedia  en  dos  actos  y  cuatro  cua- 
dros,  con  coplas  intercaladas  (5). 

Las  travesuras  de  Fígaro,  zarzuela  en  dos  actos  (5). 

Aguas  Buenas,  pretexto,  motivo  ó  cosa  así  para  una  velada  cómi- 
co-lírico-poético-bailable,  en  un  acto  y  dos  cuadros,  original. 

Rosario,  comedia  en  tres  actos  y  en  prosa,  original  (5). 

Lo«  Amarillos  zarzuela  cómica  en  un  acto,  dividido  en  tres  cua- 
dros, escrita  sobre  el  pensamiento  de  una  obra  francesa  (i). 

La  Pajarita,  zarzuela  cómica  en  un  acto,  en  prosa  y  verso,  ori- 
ginal. 

El  Sustituto,  zarzuela  cómica  en  un  acto,  dividido  en  tres  cuadros. 


í.as  Parranda»,  zarzuela  en  tres  actos,  en  prosa  y  verso  (5). 
Haría  del  Pilar,  zarzuela  en  tres  actos  y  cuatro  cuadros,  en  pro- 
sa y  verso  (5). 
Disponible,  boceto  de  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 
Xa  aguja  de  marear,  comedia  en  nn  acto  y  en  verso. 


Calería  de  tipos. — (Retratos  y  cuadros  de  costumbres). — Un  tomo 
{Cosas  del  inundo!— (Narraciones).— Un  tomo. 
Iji  cámara  oscura. — (Tipos  y  cuadros  de  costumbres). — Un  tomo 
El  padrino.— (Narración  novelesca). — Un  tomo 


(1)  En  colaboración  con  D.  Julián  Romea. 

(2)  Con  D.  Ángel  Rubio. 

(3)  Con  D.  Luis  Taboada. 

(4)  Con  D.  Joaquín  Abati. 

(5)  Con  D.  Gabriel  Briones. 


Precio:  UJIGL  peseta 


